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D E D I C A T O R I A 

No á otro que á tí, glorioso mártir San Pe­
dro de Verona, debo dedicar este pequeña tra­
bajo fruto de mi pobre espíritu. Así, pues, aún 
cuando la obra no alcance á tanto como mis 
deseos, dígnate recibir el ofrecimiento que 
de ella te hago, ya que la devoción hacia tf 
me ha movido á ejecutarla, y por ella acuér­
date de mí en tus súplicas para con el Señor, 
y del pueblo que te ha escogido por su Patrón. 
Confiado en que aceptarás el obsequio, te de­
dica esta novena uno de tus más humildes de­
votos, 

J u l i á n Cantera 



V I D ñ D E 

San Pedro de Verona, mártir 

San Pedro, uno de los pr imeros m á r ­
t ires que dio á la Iglesia el Santo Orden 
de Predicadores, n a c i ó en Verona de 
L o m b a r d í a , el a ñ o del S e ñ o r de 1205, 
de padres inficionados en la h e r e j í a de 
los C á t a r o s ó Maniqueos. Desde su na­
cimiento fué prevenido con tal a v e r s i ó n 
á e s t a abominable secta y ta locul tagrac ia 
que despreciaba los halagos as í como las 
amenazas, conque los herejes p rocura -



ban ins t ru i r le en la doctr ina de su sec­
ta Por dicha suya, no h a b í a eu Vcroua 
maestro maniqueo y su padre le e n v i ó 
á la escuela de un maestro ca tó l ico . 
A p r e n d i ó all í el n iño Pedro la doctr ina 
cristiana con admirable pront i tud , p r i n -
c i p a l m é n t e el S í m b o l o de los A p ó s t o l e s 
como r e s e ñ a en la Iglesia. A l salir u n 
día de la escuda, fué preguntado por 
un tío suyo m a n í pico, q u é lección h a b í a 
dado aqué l d í a . y el n iño c o m e n z ó á de­
c i r el Credo,, Se i n d i g n ó el hereje, le 
a m e n a z ó , é i n t e n t ó hacerle callar; pero 
el n i ñ o sin turbarse, no ca l ló hasta que 
t e r m i n ó su creencia, dando así muestras 
de la fortaleza en la fe q u e j i e s p u é s ma­
nifes tó en él . Descubriendo el padre de 

n u e s t r o Santo en su' h i jo un excelente 
ingenio, d e t e r m i n ó l levar lo á la Un ive r ­
sidad de Bolonia , para que saliese hom­
bre sabio Era lás t ima la c o r r u p c i ó n de 
costumbres que reinaba en esta Univer -
sidíid, y es probable, que esto es l o q u e 
m o v i ó al padre de nuestro Pedro á en-
viar le á Bolonia; para que una vez es­
tragado el c o r a z ó n , perdiese los buenos 
h á b i t o s que h a b í a adquir ido . Pero a q u é l 
S e ñ o r que en Ve r o ñ a le h a b í a conser-



vado intacto en medio do la he r e j í a , le 
p r e s e r v ó en Bolonia del contagio. Con 
la edad, iba creciendo en ciencia y v i r ­
tud en medio de los peligros. Para po­
nerse á cubier to de todos ellos, deter­
m i n ó abrazar el santo inst i tuto de hi re­
cien nacida Orden de Predicadores. Se 
p r e s e n t ó para ello á su Santo Fundador , 
el cual viendo ep Pedro, que entonces 
solo t en ía quince a ñ o s , tanta inocencia, 
prendas tan raras y una vocac ión tan 
conocida y visible , le a d m i t i ó en la Or­
den. C o m e n z ó el noviciado con g r a n 
fe rvor y p r o c u r ó no solo imitar , sino 
t a m b i é n exceder, los ejemplos que t e n í a 
á la vista en una comunidad en que to­
dos s e r v í a n de modelo. Era por ext remo 
r iguroso en sus penitencias, pues su v i ­
da era como perpetuo ayuno y no des­
cansaba sino en sus pocos instantes 
Pronto su déb i l c o m p l e x i ó n ced ió á t an 
extremada austeridad. C a y ó enfermo 
tan gravemente, que se perd ie ron las 

'esperanzas de su salud; pero en me­
dio de todo eso quiso Dios que la reco­
brase; y habiendo hecho profes ión r e l i ­
giosa, hubiera aumentado el r i g o r de 
sus penitencias, á no i m p e d í r s e l o la 
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obediencia. Se d e s c u b r í a en él un ta­
lento eminente para e l p ú l p i t o , una elo­
cuencia persuasiva y una e m o c i ó n que 
ablandaba los m á s duros corazones 
Ord en 8 do de sacerdote, esta d ignidad 
p e r f e c c i o n ó su v i r t u d y sus talentos. Y a 
su fama se e x t e n d í a po r toda la I ta l ia , 
cuando el S e ñ o r quiso probar le por 
medio de una mor t i f i c ac ión de las m á s 
dolorosas y de m a y o r ' i i u m i l l a c i ó n . Ha­
l l á n d o s e en Como del Mi lanés , r e c i b í a 
tan ext raordinar ios favores en la con­
t e m p l a c i ó n , que algunas teces, hablaba 
famil iarmente con Dios y con sus San­
tos. O y é r o n l e hablar dentro de su ce l ­
da algunos religiosos, y p a r e c i ó n d o l e s 
o í r la voz de una mujer con quien ha­
blaba, le acusaron al P r io r . E r a n Santa 
I n é s , Santa Cecilia y Santa Catalina. 
F u é severamente rep rend ido en públ i - -
co cap í t u lo . Siendo preguntado por el 
P r i o r acerca del caso, solo r e s p o n d i ó 
que era g ran pecador y ped í a por ello 
penitencia. Se la impusieron , y fué des-» 
pues desterrado a l convento de Jesi en 
la Marca de Ancona, q u i t á n d o l e la l i ­
cencia de predicar. Esta mor t i f i cac ión 
le s i r v i ó para acrisolar su v i r t u d y para 



que gustase en el r e t i r ó l o s consuelos ce­
lestiales: p e m cuando m á s gozoso estaba 
en su destierro, vo lv ió Dios por su i n o ­
cencia. D e s c u b r i ó s e la falsedad de laacu-
sac ión y se le res t i tuyeron los honores, 
empleos y ministerios que antes ten ía ; 
lo cual, fué para el h u m i l d í s i m o Pedro 
mor t i f i c a c ión m á s dura que la p r imera . 
D e d i c ó s e de nuevo al miois ter io de la 
p r e d i c a c i ó n , y e ra ' como el A p ó s t o l de 
I t a l i a . Sint ieron los efectos de su apos­
tó l ico celo, la Marca de Ancona, la "Ro­
m a n í a , la Toscana, el B o l o ñ é s y el M i i a -
n é s . Su vista en el pu lp i to m o v í a á los 
m á s duros, c o n v e r t í a á los mayores pe­
cadores y todo el audi tor io se d e s h a c í a 
en l á g r i m a s . Los pueblos le r e c i b í a n en 
tropas en los caminos, y no h a b í a peca­
dor ó hereje que resistiese á la eficacia 
de sus discursos y de sus ejemplos. 
Luego que p r e d i c ó en Florencia , se aco­
ba rda ron de tal manera los herejes que 
ya no se a t r e v í a n á comparecer en pú ­
bl ico . En seis a ñ o s l o g r ó ver ca tó l i ca 
toda la Tosca na, con una especie de 
cruzada en que coa l igó á todos los ca tó ­
licos para a r ro jar á los herejes de aquel 
p a í s . I g u a l f ru to c o n s i g u i ó con los he-



rejes del M i l a n é s . No c a b í a n en las I g l e ­
sias las muchas gentes que a c u d í a n á 
o í r l e , y así t e n í a que predicar en las ca­
lles, e n . las p lazas» y en los campos. 
Siempre que predicaba obraba marav i ­
llosas conversiones, y no se dejaba ver 
en p ú b l i c o sin obra r grandes mi lagros . 
Viendo los herejes que no p a r a r í a has­
ta exterminar los , se j u n t a r o n en conci­
l i o y el cabeza ó jefe les h a b l ó de esta 
manera: «Ya veis que el c r é d i t o que es­
te fraile ha sabido granjearse, de este 
pueblo igualmente ciego que insensato, 
por medio de sus falsos milagros, va á 
ser la ru ina to ta l de nuestra secta: no 
hay que perder el t iempo; el m a l insta 
y el remedio debe ser pronto; vez a q u í 
el expediente que me ha ocur r ido . Yor 
como veis, me ha l lo sano y bueno, me 
fingiré enfermo, me m e z c l a r é con los 
d e m á s , y cuando pase ese embustero 
c o m e n z a r é á clamar como ellos que me 
sane, él entonces p o n d r á su mano sobro 
su cabeza, h a r á la s e ñ a l de la cruz y d i ­
r á que estoy sano; d e s c u b r i r é entonces 
el e n g a ñ o , y h a r é vis ible al pueblo el 
embuste de su p r e d i c a d o r . » Se puso por 
obra e l ar t i f ic io , que fué aplaudido p o r 
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todo?; pero fué para g ran confus ión do 
la he re j í a , pues h a b i é n d o s e presentado 
el jefe de los herejes á nuestro tíanto, 
como lo h a b í a dicho, este le dijo:* Si es­
t á s malo, ruego á Jesucristo •pie te pon­
ga bueno; pero si e s t á s bueno y p r e t e r í 
des e n g a ñ a r n o s , pido al mismo S e ñ o r 
que te ponga malo, para que esoarmien-
tes y el pueblo le g lo r i l ique .» A l instan­
te se a p o d e r ó del hereje una calentura 
tan ardiente y maligna, que se c r e y ó no 
l l e g a r í a v ivo á la noche. Imp lo ra la com­
p a s i ó n del Sanio, abjura la he re j í a y re­
cobra la salud del alma y del cuerpo. 
E n m u d e c i ó muchas veces á los doctores 
do la secta, y la fuerza de sus oraciones 
d e s t r u í a los ardides de S a t a n á s . Su amor 
hacia Jesucristo, y la t ierna d e v o c i ó n 
que profesaba á la San t í s ima V i r g e n , 
eran sumamente admirables Cuando 
Celebraba el Santo Sacrificio de la M i - a , 
se d e r r e t í a en l á g r i m a s , y cuando reza­
ba el Rosario, siempre rec ib ía a l g ú i ce­
lestial favor. En el a ñ o d e J 2 3 2 fué nom­
bra lo in p i i s idor -g meral de I ta l ia por 
el Papa Gregor io I X . Nunca se v ió con 
tanto esplendor este santo T r i b u n a l do 
la I n q u i s i c i ó n , que cuando tuvo al f r en -
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te á nuestro Santo. E r a temible para los 
herejes; pero cuando se e x t r e r a e c l ó y 
b r a m ó de rabia la h e r e j í a , fué cuando 
Inocencio I V le c o n f i r m ó en tan impor ­
tante empleo. E l celo c r e c i ó con la au­
tor idad; p e r s i g u i ó á los herejes hasta 
su mismo at r incheramiento, y determi­
n ó arrojar los de I tal ia . Más nunca fué 
amargo n i cruel : su c a r á c t e r part icipa­
ba de la mansedumbre y clemencia de 
Jesucristo; buscaba la c o n v e r s i ó n del 
hereje, no su muerte; pero a ú n así , no 
se ablandaron los herejes, n i depusie­
r o n el miedo y h o r r o r que le t e n í a n , 
p u e s s a b í a n q u e sin convert i rse no h a b í a 
que esperar c o m p a s i ó n ; con esto se 
conjuraron para matarle. No ignorando 
esto el Santo Inquis idor , di jo un día en 
p ú b l i c o : «Ya sé que los enemigos de 
Cristo y de su Iglesia, han puesto á pre­
cio m i cabeza; pero esta es la mayor d i ­
cha que pueden darme, hacer que de­
r rame m i sangre por la F é . Mucho t iem­
po ha que todos los d í a s pido á Dios esta 
gracia, en el Santo Sac r i í i c io de la Misa. 
Pero n a d u g a n a r á n con q u i t á r m e l a vida, 
pues espero hacerles m á s guer ra des­
p u é s de m u e r t o » . Sabiendo los herejes 
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que el Santo r e ñ í a á Milán del convento 
de Oomo de donde era P r io r , apostaron 
dos asesinos en el camino para que le 
quitasen la v ida . Uno de ellos, l lamado 
Carino, a l c a n z ó a l Santo que iba rezan­
do; d e s c a r g ó sobre él dosfuriosos golpes 
de hacha y le de jó por muer to . Levan ­
t á n d o s e e l Santo y , nadando en su p rop ia 
sangre, r e c o g i ó todos sus e s p í r i t u s , y 
c o m e n z ó á rezar el s í m b o l o de la F é . E l 
asesino que estaba dando de p u ñ a l a d a s , 
á o t ro l lamado F r a y Domingo , que 
a c o m p a ñ a b a á nuestro Santo, al v e r que 
esto se levantaba y p o n í a de rodi l las , 
vue lve á é l como una fiera y le mete el 
estoque hasta la g u a r n i c i ó n , con l o cual 
le c o n s i g u i ó la corona y palma del mar­
t i r i o e l d í a 29 de a b r i l de 1252, á los 46 
a ñ o s de su edad. E l santo cuerpo fué 
l levado á Milán y enterrado en e l con­
vento de Predicadores. Luego el Papa 
Inocencio I V , v iendo los grandes m i l a ­
gros que el S e ñ o r o b r ó por su interce­
sión, entre los cuales es tá la c o n v e r s i ó n de 
Car ino su asesino, que se hizo dominico 
y m u r i ó en F o r l í en»op in ión de santidad 
le puso en el c a t á l o g o de los Santos an­
tes de cumpl i rse el a ñ o de su muer-
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te. E n 1340, se hizo segunda tras­
lac ión de sus rel iquias á un magn í f i co 
sepulcro de m á n n o l , y en fin del a ñ o 
165^1 h ic ie ron los Dominicos nueva tras-
Inción de su santa cabeza preciosamen­
te engastada en una u rna de oro y cris­
ta l , la que colocaron en una capilla de 
las m á s suntuosas y m a g n í f i c a s de la 
Iglesia. 

De l a ñ o cris t iano del P . 'Oro isu t S. J 



HOVEITA 

Dlñ Pf^imE^o 

Por la s e ñ a l , etc.. Acto de con t r i c ión , 
etc. . 

O R A C I Ó N 

á Dios Nuestro S e ñ o r para todos los 
d ías . 

Omnipotente Dios y S e ñ o r de cielos 
y t ie r ra que te . dignaste elegir por t u 
santo siervo y m á r t i r ínc l i to del Orden 
de Predicadores al glor ioso San Pedro 
de Verona. Te pedimos por su interce­
s ión , con todo el fervor de que es capaz 
nuestro c o r a z ó n , que nos l ibres de los 
muchos peligros que noscercan, así del 
alma como del cuerpo, y que nos des 
gracia para no caer en las tentaciones 
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y para comenzar, cont inuar y t e rminar 
felizmente esta novena que en honra 
suya nos proponemos hacer. Así mis­
mo, te pedimos que renazcan los d í a s de 
paz y t r anqu i l idad para la Santa Iglesia 
de Jesucristo t u H i j o m u y amado, y que 
al Sumo Pont í f ice des e l v i g o r y fortale­
za necesarios para gobernar con fe l i c i ­
dad la Nave de Pedro. Te rogamos tam­
b i é n por la salud, paz y concordia de 
todos los pueblos y p r í n c i p e s cristianos, 
la e x t i r p a c i ó n de las h e r e j í a s y final • 
mente, la c o n v e r s i ó n de todos los peca­
dores. Para nosotros, te suplicamos el 
p e r d ó n de los pecados y la gracia d© 
v i v i r s e g ú n la Santa Ley , para que des­
p u é s de nuestra muer te gozemos de t u 
inefable vista en las eternas mansiones 
de la g lo r i a . A m é n . 

O R A C I Ó N 

á San Pedro m á r t i r de Verona, para to­
dos los d í a s . 

< Glorioso m á r t i r y confesor de J e s ú -
cristo, San Pedro de Verona. D e d i c á n ­
dote el p e q u e ñ o obsequio de esta nove­
na, te felicitamos de l sumo gozo que 
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ahora sientes, por la d ignidad de corte­
sano del cielo á que has sido elevado 
po r las grandes vir tudes que ejercitaste 
en esta vida y por las singulares v ic to­
rias que contra los enemigos visibles é 
invis ibles alcanzaste. S u p l i c á r n o s t e que 
ya que tu i n t e r c e s i ó n es tan poderosa 
para con Dios y por estar colocado en 
la g lor ia , no tienes por q u é estar sol íc i to 
de tí, d i r i jas sobre nosotros una compa­
siva mirada y procures p roporc iona r ­
nos todo lo que juzgues necesario para 
conseguir nuestra s a l v a c i ó n Infunde-
nos fuerza para no caer en las tentacio­
nes y lazos de S a t a n á s , h o r r o r á todo 
pecado, temor santo de Dios y decidido 
e m p e ñ o de imi ta r en todo á Jesucristo; 
y finalmente, a l c á n z a n o s la gracia que 
en esta novena te pedimos, á mayor g l o ­
r i a de Dios, honor tuyo y provecho de 
nuestras almas. A m é n » . 

O R A C I Ó N 

para este d ía p r imero , 
' « O h D i o s que en los inescrutables j u i ­

cios de t u Providencia, permit is te que 
tu g lor ioso siervo San Pedro de Vero-
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na, nnciese do padres herejes, para as í 
manifestar m á s tu grande miser icordia 
para con los hombres; pues á pesar de 
esto, hiciste que el santo n i ñ o asi-tiese 
á la escuela catól ica y se aleccionase en 
las santas m á x i m a s de nuestra Re l i g ión . 
C o n c é d e n o s por su i n t e r c e s i ó n , que 
nosotros, esclavos de S a t a n á s por el pe­
cado, seamos desatados de toda l igadu­
ra de cnlpa, para que a>í l ibres, poda­
mos mejor c u m p l i r lo que como S e ñ o r 
nuestro nos mandas en tu Santa Ley é 
ins t ru i rnos mejor en la ciencia de los 
Santos, para que así preparados en el 
día de nuestra muerte, merezcamos o í r 
sentencia favorable y seamos premia­
dos con la inmor ta l corona de la biena­
venturanza eterna. Amén.» 

Ahora puede cada uno pedir al Santo 
con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r Padre, H i - , 
j o y E s p í r i t u Santo, dignaos conceder- ' 
nos la gracia que por i n t e r c e s i ó n de San 
Pedro m á r t i r os hemos suplicado Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
Gior ia-Pat r i s . 
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O R A C I Ó N 

final para todos los d í a s de la n o v e n a „ 
«Oh grande Atleta de la fe de Jesu­

cris to, San Pedro de Verona, que, ha­
l lando gracia delante del E te rno Padre, 
mereciste que recibiese e l holocausto 
que sumiso le of rec ías de t u vida. I n ­
t e r p ó n g a s e por nosotros t u va l imien to 
para con el S e ñ o r de las misericordias, 
y que, mediante tu i n t e r c e s i ó n , tenga­
mos la dicha de servi r le con fidelidad 
« n esta vida,cada uno s e g ú n su estado, y 
consigamos la gracia que á mayor g lo r i a 
de Dios, honor tuyo y provecho de nues­
tras almas te pedimos en esta novena. 
A l c á n z a n o s t a m b i é n de la d iv ina mise­
r i co rd ia una tan grande firmeza y cons­
tancia en la fe, que, si es necesario, l l e ­
guemos, como t ú ¡Oh Santo glorioso! á 
der ramar toda nuestra sangre en de­
fensa de nuestra Sacrosanta Re l ig ión ; y 
si no t u v i é s e m o s esta dicha, tengamos 
á lo menos el consuelo de m o r i r en la 
gracia del S e ñ o r , para que d e s p u é s de 
nuestra muerte merezcamos ser l leva­
dos á la m a n s i ó n eterna de la g lor ia , 
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donde en tu c o m p a ñ í a cantemos las d i ­
vinas alabanzas por los siglos de los 
siglos. Amén.» 

A h o r a pueden decirse los gozos que 
se ponen al fin de la novena. 

PARA TERMINAR: 
A n t p h . O M a r t y r opl ime, Eccla^sias 

sanctae decor, Beate Petre, divinae legis 
amator,deprecare p ro nobis F i l i u m Dei . 

V , Ora p r o nobis, Beate Petre. 
R. Ut d i g n i e f ñ c i a m u r promiss ioni-

bus Chr i s t i . 
OREMUS 

Praesta, quaesumus,Oinnipotens DeusT 
ut beati Pe t r i m a r t y r i s t u i fidem, con­
grua devotione sectemur, q u i p ro ejus-
dem fidei dilatatione m a r t y r i i pa lmam 
meru i t obtinere: Per D o m i n u m nos t rum 
Jesumcris tum filiumtuum, qu i t ecum v i -
v i t et regnat i n unitate Spir i tus Sancti 
Deus per omnia soocula soeculorum. 
Amen . 

D I A S E G U H D O 
Por la seña l , etc. . Acto de c o n t r i c i ó n 

e tc . . 
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O R A C I Ó N 

á Dios Nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s . 

O R A C I Ó N 

á San Pedro m á r t i r para todos los d ías . 

O R A C I Ó N 

para este día segundo. 
«Oh Dios, que, aun siendo n i ñ o San 

Pedro de Verona, le concediste por t u 
miser icordia ta l va lor y firmeza en l a 
fe, que siendo preguntado un d ía po r 
un hereje acerca de su creencia, le re­
ci tó e l g lor ioso S í m b o l o de nuestra fe; 
y, á pesar de las amenazas del hereje, 
no ca l ló hasta t e rminar el resumen de 
lo que c re í a . C o n c é d e n o s por su in ter­
c e s i ó n un tan grande celo por tu g lo r ia , 
que te confesemos delante de loe hom­
bres sin n i n g ú n recelo ó respeto h u ­
mano, y no permita?, S e ñ o r , q u e l legue­
mos á negarte y á renegar de nuestra 
fe, sino que muramos antes de cometer 
semejante maldad, para que, en p remio 
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de nuestra constancia, merezcamos go­
zar de t u vista en el cielo por los siglos 
d é los siglos. A m é n > 

A h o r a puede cada uno pedi r al San­
to con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
Glor iapat r i s . 

O R A C I Ó N 

final para todos los d ías de la novena. 
A h o r a pueden decirse los gozos que 

que se hal lan al fin de la novena. 

PARA TERMINAR: 

A n t p h . O m a r t y i optime, Ecclsessi íe 
sanctse decor, Beate 'Petre, divinsB legis 
amator, deprecare pronobis F i l i u m Dei . 

V . Ora p ro nobis, B é a t e Petre. 
R. U t d i g n i efficiamur promiss ioni-

bus Chr i s t i 
OREMUS 

Prsesta, quaesumus, OmnipotensDeus, 
e t c . . 
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D l ñ TEt^CEt^O 
POP la s e ñ a l e t c . Acto de c o n t r i c i ó n 

etc .. 
O R A C I Ó N > 

á Dios Nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s 

O R A C I Ó N 

á San Pedro m á r t i r para todos los d ías . 

O R A C I Ó N , 
para este d í a tercero. 

«Oh Dios, c u j a providencia in f in i t a 
que deshace sin trabajo todos los pro­
yectos y maquinaciones humanas, se 
man i f e s tó cuando el padre de San Pe­
dro de Verona d e t e r m i n ó l l eva r á és te 
á la Univers idad de Bolonia, donde era 
grande la c o r r u p c i ó n de costumbres, 
para que su hi jo perdiese las vir tudes . 
que en su t rato con los ca tó l icos h a b í a " 
adquir ido; aunque tú . S e ñ o r , cuyo poder 
es inf in i to , conservaste á ese mismo Pe- ' 
d ro en Bolonia lo mismo que en Vero- ' * 
na, con la v i r t u d y rec t i tud de c o r a z ó n 
con que le dotaste. C o n c é d e n o s por su_ */ 



i n t e r c e s i ó n que nosotros procuremos 
h u i r de las malas c o m p a ñ í a s como de 
m o r t a l veneno; y con t u santa gracia 
nos apartemos de los lazos que la infer­
na l y astuta serpiente nos tienda para 
hacernos caer en el pecado, y así , con­
servando intacta t u gracia, te sirvamos 
fielmente en esta v ida y d e s p u é s te go­
cemos en la eterna. Amén .» 

A h o r a puede pedir cada uno al Santo 
con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
Glor ia patris. 

O R A C I Ó N 
final para todos los d í a s de la novena. 

A h o r a pueden decirse los gozos que 
se^hallan al fin de la novena. 

PARA TERMINAR: 
A n t p h . O m a r t y r optime, etc. V . Ora 

p r o nobis, Beate Petre. R. Ut d i g n i effi-
c iamur promissionibus Chr i s t i . 

ORRMUS 
Pr8esta,qu8esumus, Omnipotens Deus, 

etc. . 
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DIA CUANTO 
Por la s e ñ a l etc. . Acto de c o n t r i c i ó n 

e tc . . 
O R A C I Ó N 

á Dios Nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s . 

O R A C I Ó N 
á San Pedro m á r t i r para todos los d í a s . 

O R A C I Ó N 
para este d ía cuarto. 

« O h D i o s , en cuyas manos e s t á n todos 
los fines de la t ierra , que elegiste para 
t u servicio á San Pedro de Veronn, ha­
ciendo que entrase en la Santa Orden 
de Predicadores, allanando para ello 
todos los o b s t á c u l o s quo á su intento se 
o p o n í a n , permit iendo su a d m i s i ó n en la 
Orden y c o n c e d i é n d o l e la v i r t u d nece­
saria para permanecer fiel á su voca­
c ión y constante en sus p r o p ó s i t o s . 
C o n c é d e n o s por su i n t e r c e s i ó n que no 
sigamos otros caminos que los que tú, 
S e ñ o r , nos s e ñ a l e s , que elijamos el es­
tado á que nos l lama nuestra v o c a c i ó n 

•y que no nos opongamos en nada á t u 
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s a n t í s i m a voluntad ,y , si ya nos hal lamos 
en determinado estado de vida , seamos 
ñ e l e s á él , mereciendo rec ib i r de t u 
Bondad la v i r t u d y fortaleza necesarias 
para serviros en este estado, y para que 
en p remio de nuestra constancia merez­
camos gozarte en las eternas mansiones 
de la g lo r i a . Amén .» 

A h o r a puede pedi r cada uno a l Santo 
con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
Glor iapat r i s . 

O R A C I Ó N 
final para todos los d í a s de la novena. 

Ahora pueden decirse los gozos que 
se ha l l an a l fin de la novena. 

PARA TERMINAR: 
O m a r t y r optime, etc. V . Ora p ro nobis^ 

Beate Petre. R. U t d i g n i eff iciamur p r o -
missionibus Chr i s t i . 

OREMUS 
P'r3esta,qu3esumus,Omnipotens Deus, 

etc . . 
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D I A QÜIHTO 
Por la s e ñ a l etc. Acto de c o n t r i c i ó n 

etc. 
O K A C I Ó N 

á Dios Nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s . 

O R A C I Ó N 
á San Pedro m á r t i r para todos los d í a s . 

O R A C I Ó N 
para este d í a quinto . 

«Oh Dios_,tan admirable en tus santos 
que permit is te que tu fiel s iervo San 
Pedro de Verona padeciese por ins t i ­
g a c i ó n de S a t a n á s detr imento en su 
honra y fuese reprendido p ú b l i c a m e n ­
te de una culpa que no h a b í a oom©tidor 
para así con esta t r i b u l a c i ó n p robar su 
constanciaen]afe,y para que cuando fue­
se p ú b l i c a su inocencia resultara mayor 
hon ra suya y resplandeciese m á s tu d i v i ­
na y paternal providencia. C o n c é d e n o s 
p o r su i n t e r c e s i ó n que, si por dicha nues­
t ra te dignas enviarnos alguna t r i b u l a -
c i ó n p a r a p roba r s i es firme nuestrafe,la 
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suframos por tu amor con suma pacien­
cia,y nos concedas t a m b i é n fuerza para 
sobrel levarla y una g r a n confianza en 
t u bondad, y as í como por humi ldad 
San Pedro de Verona, d e s p u é s de ave­
r iguada la verdad, no q u e r í a ser repues­
to en los antiguos honores y empleos, 
así nosotros, d e s p u é s de haber vencido 
al demonio en la t e n t a c i ó n , a t r ibuyamos 
á tí solo la g lor ia de la v ic tor ia , para que, 
en premio de nuestra a b n e g a c i ó n , nos 
corones en la g lo r ia por toda una eter­
nidad. Amén.» 

A h o r a puede pedi r cada uno al Santo 
con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias j tres 
Olor iapa t r i s . 

O R A C I Ó N 

final para todos los d í a s de la novena. 
A h o r a pueden decirse los gozos. 

FARA TERMINAR: 
A n t p h O m a r t y r optime, etc. V Ora 

p r o nobis, Beate Petre. R. U t d i g n i effi-
c iamur promissionibus Chr i s t i . 
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OREMUS 

Prsesta, qu8esuraus,Omnipotens Deas, 
•etc.. 

Dlñ SEXTO 
Por la s eña l , etc... Acto de c o n t r i c i ó n , 

e tc . . 
O R A C I Ó N 

á Dios Nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s . 

O R A C I Ó N 
á San Pedro m á r t i r para todos los d ías . 

O R A C I Ó N 
para este d ía sexto. 

«Oh Dios,que por tu miser icordia i n f i ­
ni ta te dignas comunicar á tus elegidos 
los secretos de t u s a b i d u r í a para que á 
todos inc l inen á t u amor, lo cual hiciste 
con San Pedro de Verona, d á n d o l e la 
ciencia y v i r t u d necesarias para que te 
predicase por todos los lugares de I t a ­
l ia , y de t a l manera fructificaste sus 
trabajos, que se verif icaban ruidosas 
conversiones por todas las partes donde 
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predicaba; lo cual h a c í a con tanta fe y 
ardor, que i rresis t iblemente m o v í a á to­
dos á amarte. C o n c é d e n o s por su in te r ­
ces ión que nosotros seamos dóc i les a 
las e n s e ñ a n z a s de tus ministros, que o i ­
gamos con f ru to la palabra d iv ina y que 
de ta l manera nos aprovechemos de la 
santa p r e d i c a c i ó n , q u e no hagamos caso 
de las asechanzas con que el demonio 
p rocura con toda su astucia hacernos 
caer en el pecado. C o n c é d e n o s , en fin, 
tu d iv ina gracia para que por ella poda­
mos entrar en el reino de la eterna bien­
aventuranza. Amén.> 

Ahora puede cada uno pedir al Santo 
con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
G lo r i apa t r i s . 

O R A C I Ó N 
f inal para todos los d í a s de la novena . 

A h o r a pueden decirse los gozos, etc. 
PARA TERMINAR: 

A n t p h . O m a r t y r optime, etc. V . Ora 
p r o nobis, Beate Petr©. R. Ut d i g n i eff i-
c iamur promissionibus Chris t i . 
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OREMUS 

Prgesta, quaesumus, Oranipotens Deus 
etc... 

D í ñ S É P T I C O 
Por la s eña l , e t c . Acto d© c o n t r i c i ó n , 

etc. . 
O R A C I Ó N 

á Dios nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s . 

O R A C I Ó N 
á San Pedro m á r t i r para todos los d í a s . 

O R A C I Ó N 
para este d ía s é p t i m o . 

«Oh Dios,que por medio de tus elegi­
dos descubres las in t r igas con que e l 
demonio se esfuerza en tentar t u i n f i n i ­
to poder, la cual v i r t u d concediste á San 
Pedro de Verona cuando por t u insp i ­
r a c i ó n d e s c u b r i ó las in t r igas con que e l 
demonio , po r medio de un malvado y 
e n g a ñ a d o r hereje, que fingiéndose en­
fermo quiso p robar el poder que diste 
á t u s iervo para cu ra r las enfermeda-
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des. para as í d e s p u é s decir que el Santo 
se h a b í a e n g a ñ a d o ; pero tú , S e ñ o r , cuyo 
poder se extiende á todo y tienes tam­
b i é n tu demonio sobre el inf ierno, po r 
medio de ese mismo Santo descubres el 
maleficio y atraes ese mismo hereje á 
tu santa gracia. C o n c é d e n o s por la i n ­
t e r c e s i ó n de San Pedro de Verona que 
no opongamos n inguna resistencia á las 
inspiraciones de tu gracia, y que p o r 
n i n g ú n mot ivo murmuremos tus santas 
disposiciones, sino que las acatemos su­
misos y obedientes, y si alguna vez el 
demonio procurase con su inferna l ma­
l ic ia apartarnos de tusante servicio, i l u ­
mina entonces nuestro entendimiento y 
d e s c ú b r e n o s la in ferna l c o n s p i r a c i ó n , 
para que, s i r v i é n d o t e en esta vida, me­
rezcamos gozarte en la eterna. A m é n . 

A h o r a puede cada uno pedir a l Santo 
la gracia que m á s necesite y le con­
venga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
Glor iapat r i s . 

O R A C I Ó N 
final para todos los d í a s de la novena. 
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A h o r a pueden decirse los gozos, etc... 
A n t p h . O m a r t y r optime, etc. V . Ora 

p ro nobis, Beate Petre, R. Ut d i g n i effi-
c iamur promissionibus Chr i s t i . 

OREMUS 
Prassta, qusesumus, Omnipotens Deus, 
etc. 

DÍA O C T A V O 
Por la s eña l , e t c . Acto de c o n t r i c i ó n , 

ote 
O R A C I Ó N 

á Dios nuestro S e ñ o r para todos los 
d í a s . 

O R A C I Ó N 

á San Pedro m á r t i r para todos los d í a s . 
O R A C I Ó N 

para este d í a octavo. 
«Oh Dios, cuya inmensa bondad tiene 

preparada en la g lo r i a la p r i m e r a co­
rona para los que mueren derramando 
su sangre para dar testimonio de Tí. 
C o n c é d e n o s por i n t e r c e s i ó n de San Pe­
dro de Verona que, ya que este Santo 
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m á r t i r d e r r a m ó su sangre por la fe y en 
aras del intenso amor que hacia tí sen­
tía, nosotros, que deseamos imi ta r sus 
vi r tudes , tengamos t a n t a fortaleza y 
constancia en la fe, y sintamos tanto 
amor hacia t i y tanta car idad con e l 
p r ó j i m o , que muramos, si es necesario, 
po r estos motivos; y si no esto, á lo me­
nos se nos conceda la g lo r i a de padecer 
algo por t u amor ,ya que Cristo t u H i j o 
U n i g é n i t o p a d e c i ó tanto por el nuestro. 
Amen .» 

A h o r a pida cada uno al Santo con 
fe rvor y confianza la gracia que m á s 
necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemar ias y tres 
Glor iapatr is . 

O R A C I Ó N 

final para todos los d í a s de la novena. 
A h o r a pueden decirse los gozos, ete... 

PARA TERMINAR: 

A n t p h . O m a r t y r optime, etc. V . Ora 
p r o nobis, Beate Petre. R. Ut d ign i ef f i -
c i amur promissionibus Chr is t i . 
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OREMUS 

Prsesta,qu8esumus, Omnipotens Deus, 
etc. 

D l ñ HOVEHO. 
Por la seña l , etc. Acto ele con t r i c i ón , 

etc 
O R A C I Ó N 

á Dios nuestro S e ñ o r para todos los 
d ías . 

O R A C I Ó N 
á San Pedro m á r t i r para todos los d í a s . 

O R A C I Ó N 
para este d ía noveno. 

«Oh Dios,que con tanta largueza pre­
mias cualquiera cosa sufrida por t u 
amor, y que por unos momentos de pe­
q u e ñ o s tormentos nos das una eterni­
dad de infal ibles gozos, y por p e r d e r l a 
vida miserable y caduca del cuerpo nos 
das una eterna y, be l l í s ima v ida del a l ­
ma en la i nmor t a l bienaventuranza. 
C o n c é d e n o s por la i n t e r c e s i ó n de San 
Pedro de Verona que, así como él, .por 
haber dado su vida por la fe, ocupa en 
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el cielo un lugar en los pr imeros pues­
tos reservados para los m á r t i r e s , as í 
nosotros, para conseguir, esto cumpla­
mos p r i m e r o lo que se nos manda para 
l l e g a r á tan elevado sit ial , y que, ponien­
do en p r á c t i c a los medios que t ú nos 
das para emplearnos en tu ?anto servi­
cio, y teniendo una ardiente y v iva de­
v o c i ó n á la S a n t í s i m a V i r g e n , nuestra 
madre, tal como t l i la deseas y la tuvo 
en su v ida San Pedro de Verona, me­
rezcamos como él ser asistido, de esta 
celestial S e ñ o r a , y por su i n t e r c e s i ó n , 
on el d ía del Ju ic io merezcamos o i r de 
los labios del Juez supremo estas sua­
v e s y benignas palabras: V e n i d , 
J j e n d i t a s d e m i J P a d r e a p o ­
s e e r e l r e i n o q u e d e s d e l a 
e t e r n i d a d o s e s t a p r e p a r a d o . 
Amén.» 

A h o r a puede cada uno pedi r al San­
to con fe rvor y confianza la gracia que 
m á s necesite y le convenga. 

Omnipotente Dios y S e ñ o r , etc. Tres 
Padrenuestros, tres Avemarias y tres 
Glor iapat r i s . 

O R A C I Ó N 
final para todos los d í a s de la novena. 
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A h o r a pueden decirse los gozos que 

se ha l lan al fin de la novena. 

PARA TERMINAR: 
A n t p h . O m a r t y r optime, Ecclessioe 

sanctse decor; Beate Petre, divinse legis 
amator, deprecare p ro nobis F i l i u m D e i . 

V . Ora p ro nobis Beate Petre. 
R. Ut d i g n i e f ñ c i a m u r promissionibus 

Chr i s t i . 
OREMUS 

Prsesta, qua^sumus, OmnipotensDeus, 
etc. 

FIN DE LA NOVENA 

O R A C I Ó N 
pana haeet» el ofrecimiento de la novena 

«¡Oh defensor a c é r r i m o de la Fe, hon­
ra y g lor ia de la R e l i g i ó n de Predica­
dores, San Pedro de Verona! Habiendo 
terminado con fel icidad los nueve d í a s 
dedicados en tu honor, te damos gracias 
po r los beneficios que el S e ñ o r se ha 
dignado concedernos por t u interce­
s i ó n ^ te pedimos que, así como en otro 
t iempo l ibraste á la Iglesia de Jesucris­
to de la h e r e j í a de los maniqueos, que 
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se e x t e n d í a por toda I ta l ia , así , ahora 
que es t á s en el Cielo, la l ibres de las 
muchas persecuqiones que por todas 
partes solevantan contra el la;para nos­
otros a l c á n z a n o s la gracia de ser fie­
les á la ley de Dios y de que se aumen­
te de d ía en d ía el n ú m e r o de los fieles 
servidores de Jesucristo, y t a m b i é n el 
de tus devotos,y pr inc ipa lmente , la gra­
cia que á mayor g l o r i a de Dios, honra 
tuya y bien de nuestras almas, te hemos 
pedido en esta novena, que gustosos te 
ofrecemos, imi tando tus v i r tudes para 
se rv i r á Dios mejor en esta v ida y des­
p u é s gozarle en l a eterna. A m é n » 

Gozos de la novena 
Pues fuiste de los herejes 

Martillo fuerte y quebranto, 
Te rogamos, Pedro santo, 
De tu mano no nos dejes. 

Aunque de herejes nacido 
De Dios por disposición, 
Fuiste, Pedro, recibido 
En Arca de salvación. 
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En la cual aleccionado 
Con máximas celestiales, 
Saliste bien preparado 
Para precaver los males. 
Que en una Universidad 
De costumbres estragadas 
Hallaría la verdad 
De tus creencias sagradas. 
Mas para estar más seguro 
En la fe ya recibida, 
Con consejo muy maduro 
Determinas en seguida, 
Sin dilación entrar ya 
En la Orden venerable. 
En la cual tu paz está 
Y tu consuelo admirable. 
De este retiro sacaste 
Ciencia y virtud necesarias, 
Con que al Señor predicaste 
Por tierras tantas y varias. 
Y habiendo tú descubierto 
Un maquinado artificio, 
Con que el odio tan abierto 
De los secuaces del vicio 
Burlar tu poder quería 
Entonces más enconados. 
Quedan acordes un día 
De matarte conjurados. 
De enemigos el rencor 
Te depara un asesino, 
Que te mate vengador 
De Milán en el camino. 
Y mientras con tu martirio 
A Italia de llanto llenas, 
Tu alma, cual blanco, l ir io 
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Sube á las sedes eternas. 

Y pues tu poder es tanto 
Que no menos lo mereees, 
Te rogamos, Pedro santo, 
De tu mano no nos dejes. 

«fe 



O b i s p a d o de C a l a h o r r a y L a C a l z a d a 

Calahora, 20 de febrero de 1905. 
Vista la censura favorable, autorizamos la 

impresión de la precedente Novena; debiendo 
enviarse á la Secretaría de Cámara y Gobierno 
del Obispado dos ejemplares, para que, rubri­
cados por el señor Censor, queden archivado» 
en ella. 

E l Gobernador Ecles iást ico , 

^Idefonso (Jonzdlez reria 

Por mandato de S. S.a 

?Dr. C¡erardo ^ r e m a n a 
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